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La historia de la trompa alpina

Breve resena del instrumente
nacional suizo

La trompa alpina es un instrumente

muy particular.
Si'mbolo de Suiza, usado incluso
como marca de fâbrica de produc-
tos tales como el queso suizo, la

trompa alpina no es, empero, un
instrumente exclusivamente suizo,
ni originario de nuestro pals, pues-
to que se eneuentran trompas pa-
recidas en otras regiones monta-
nosas, hasta en el lejano Tibet. La

trompa alpina produce sones
naturales, algunos de los cuales son,
para nuestros oldos, de resonan-
cia singular y hasta falsa, ya que
no responden a nuestro sistema
armönico convencional.
La gran trompa es considerada ge-
neralmente como un instrumente
folklörico aunque hoy dla ha entra-
do también al mundo de la müsica
clâsica y hasta en los conjuntos de
müsica pop. En medio del majes-
tuoso mundo alpino suizo ha he-
cho vibrar de emoeiön a mâs de
un oyente mientras que otros la

consideran mâs bien como una
atraeeiön folklörica de variété.
Las opiniones y los gustos sobre
este instrumente pueden variar,
pero su historia tiene un encanto
particular.
En Suiza, los orlgenes de la trompa

alpina estân rodeados por un
profundo misterio. La leyenda relata

que un joven vaquera, mientras
se encontraba en su cabana alpina
en un solitario lugar de pasturas
fue visitado una noche por trqs gi-
gantes que le invitaron a elegir a

uno, entre très deseos que le séria
concedido: adquirir fuerza e in-
fluencia en el mundo, hacerse rico

y gozar de todos los lujos de la
vida, o recibir un talento creador y
facultad para el yödel y poder to-
car la trompa alpina. El joven
vaquera eligiö el ultimo deseo y as! el

yödel y la trompa alpina llegaron a
Suiza. Para un solitario vaquera
seguramente ya en tiempos remotos

debe haber sido un grato y
bienvenido pasatiempo confeccio-
nar, de un joven abeto, una trompa
y tocar en ella durante las largas y
monötonas horas pasadas ùnica-
mente rodeado por sus vacas. En
el curso de los siglos, precisamen-
te los pastores han confeccionado
toda suerte de instrumentes
musicales de materiales rudimentarios
como madera, cortezas, hojas,
troncos de plantas y cuemos de
animales.
En la tumba de un guerrero de la

época de Hallstatt (entre el siglo 8°
y el 5° antes de Cristo) se descu-
briö un instrumente parecido a una
trompa alpina. Un instrumente se-
mejante que mâs tarde los rama-
nos conocieron como trompa de

guerra, puede verse reproducido
en un mosaico romano del 2° siglo
en manos de un pastor. Esta re-

Berna 1818

presentaeiön pictörica de una trompa

alpina, posiblemente la mâs an-
tigua, fue hallada en una pequena
aldea suiza de Boscéaz, en el canton

de Vaud.
Puede admitirse -y ciertas fuentes
histàricas parecen confirmarlo-
que la trompa alpina ha sido usada
en el transcurso de los siglos de
diferentes maneras y por motivos
diversos. Ya en temprana época
fue relacionada con los vaqueras.
En Suiza ella es mencionada entre
los instrumentes de müsica usa-
dos durante la segunda mitad del

siglo 16, en las festividades. Cier-
tos textes escritos de siglos
anteriores, revelan que tuvo usos
diferentes.
Los vaqueras descubrieron que
cuando tocaban la trompa alpina,
ello tenia un efecto tranquilizador
sobre las vacas que pastaban o

eran ordenadas (ciertas teorfas
modernas que preconizan el uso
de müsica en relaciön con la pro-
dueeiön lechera de las vacas,
parecen confirmar esta opinion).
Pero, arriba, en los Alpes, los pas-
tores tocaban la trompa también

para su placer personal y el de los
habitantes de los valles, Ademâs,
servia de medio de comunicaciön

para transmitir mensajes y senates
de un lugar alpestre a otro, y a las
aldeas. En épocas de conflictos y

guerras podia ser utilizado para
advertir o para convocar a los
habitantes.

En relaciön con ésto, résulta inte-
resante destacar el hecho histörico
de que algunos siglos mâs tarde,
en ciertas circunstancias y ciertos
lugares, estaba estrictamente prohi-
bido tocar la trompa alpina y,
sobre todo, el aire tradicional del
«Ranz des Vaches» porque esto
incitaba a los mercenarios suizos,

por pura nostalgia, a desertar.
Jean-Jacques Rousseau ha men-
cionado taies casos de desereiön
ocurridos en la Guardia Suiza de

Paris, y los médicos franceses de
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la época, dieron a este estado de-
presivo el nombre de «mal suizo».
Hoy di'a, la trompa alpina se toca
en Suiza como una atracciön turi's-
tica en conciertos o simpiemente,
y en primer lugar, como un placer
personal.
En los siglos 16 y 17 los pastores
suizos que estaban inactivos
durante el invierno vagaban por las
Calles de las ciudades, hasta en la
vecina Alemania, tratando de ga-
narse unas monedas tocando la

trompa alpina.
La referencia histôrica mâs antigua
acerca de.este instrumento en Suiza,

se encuentra en los libros de
contabilidad del ano 1527, del
Monasters de St. Urban, en el canton
de Lucerna, donde se menciona el

«pago de 2 monedas a un hombre
de Valais con trompa alpina». Es

posible que Leopoldo Mozart haya
sido inspirado por uno de estos
mûsicos ambulantes cuando com-
puso su sinfonia pastoral.
Cien anos mâs tarde, Brahms, ha-
biendo escuchado una trompa
alpina mientras estuvo de paseo en
las montanas suizas, tomo nota de
la melodia sobre un trozo de papel
y lo envié a Clara Schumann con
sus saludos; posteriormente utilizé
el mismo pasaje en el 4° movi-

miento de su sinfonia N° 1 en Do
menor.
Sin embargo, solo recientemente
la trompa alpina pudo hacer su en-
trada en tos dominios de la mûsica
clâsica como instrumento de solis-
ta. Compositores suizos contem-
porâneos la han integrado en sus
partituras, debiendo citarse ante
todo a Jean Daetwyler, que com-
puso varias obras para trompa
alpina y orquesta, entre ellas très
conciertos, de los cuales uno ha
sido tocado no hace mucho por la
Orquesta Sinfénica de Filadelfia,
bajo la direcciön de Eugene Or-
mandy, mientras que otro serâ
presentado en octobre de 1981

por la Orquesta Sinfénica de Houston,

dentro del marco del Festival
Suizo organizado en aquella ciu-
dad. En la persona del trompista
Josef Molnar, originario de Hungria
y naturalizado suizo, que durante
anos se ha perfeccionado en el arte

de la tormpa alpina, se ha en-
contrado a un verdadero virtuoso
de este instrumento.
Hace poco también la mûsica pop
se ha interesado en este poderoso
testigo de los Alpes y sus sones
particulares. Empero los mûsicos
pop cambian, entretanto, frecuen-
temente la boquilla del instrumen¬

to, a fin de facilitar su uso. En
1977 la contribucién Suiza para el
certamen Eurovision consistié en
una caneton titulada «My Swiss
Lady» referida a la trompa alpina.
El renovado interés por este
instrumento nacié a principios del siglo
pasado, luego de una época en
que los cultores ambulantes de la
trompa alpina habfan llevado su
prestigio a un nivel deplorable.
En 1805 los organizadores del
primer festival de pastores en Unspun-
nen, cerca de Interlaken (Oberland
Bernés) incluyeron también en el

programa un concurso para trompa

alpina. Este festival buscaba de
acercar nuevamente a la ciudad y
la campana del Canton de Berna,
luego de un perfodo de graves pro-
blemas politicos y de despertar un
nuevo interés por las ocupaciones
tradicionales, en tiempo libre, de
los paisanos suizos, taies como la
lucha, arrojar piedras y tocar la
trompa alpina. Dado que se pre-
sentaron sélo dos candidates le
fueron otorgados los premios: una
medalla y una oveja negra a cada
uno, sin que la competencia tuvie-
ra lugar. El festival como tal, fue
un éxito résonante, cuyos ecos
trascendieron la frontera suiza.

Estas manifestaciones se repitie-
ron en 1808, pero se présenté un
sélo competidor. Poco tiempo des-
pués el arte de la trompa alpina
fue revivido gracias a los esfuer-
zos del alcalde de Berna, Niklaus
von Mûlinen, quien envié un joven
mûsico a Grindewald, en el Oberland

Bernés, donde le encargé de
buscar a interesados talentosos
para ensenarles los rudimentos de
este instrumento tradicional. Este
maestro dinâmico, Ferdinand Fürchtegott

Huber, quien hizo mucho por
el cultivo y desarrollo de la mûsica
popular suiza, fue, empero, solo
parcialmente exitoso en sus empe-
nos por promover la trompa alpina.
Casi cien anos mâs tarde tuvieron
que realizarse otras iniciativas si-
milares, que encontraron esta vez,
afortunadamente, mejor eco. Los
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cultores de là trompa alpina de la
region de Berna se unieron con las
asociaciones de Yôdel a nivel
national. Se organizaron entonces re-
gularmente cursos especiales para
ios amateurs de ese instrumento.
En la fiesta federal del Yödel de
1971 se presentaron ya 156 trom-
pistas alpinos al Certamen, espe-
rândose una participation aün mayor

en la fiesta que se celebrarâ
este ano en Burgdorf. La trompa
alpina, ahora sustraidà a sus fun-
ciones primitivas de instrumento
de trabajo y medio de comunica-
ciön de Ios pastores, parece estar
en camino de convertirse mâs y
mâs en un hobby popular, para nu-
merosos suizos, que se apasionan
por fabricarse ellos mismos este
instrumento.
Una trompa alpina se confecciona
con un largo tronco de un abeto jo-
ven, que ha crecido curvado en
una pendiente, debido a la presiôn
de la nieve. El ârbol se descorteza
y se coda a lo largo en dos seccio-
nes, con una sierra. Hoy dia, sin
embargo, la forma natural se
reemplaza mâs y mâs por varios
trozos de madera elegidos con cui-
dado, en Ios que se traza prime-
ramente la forma de la trompa y
luego se recorta con sierra. Ambas
mitades del instrumento se ahue-
can y se desbastan con garlopa
redonda, escoplo curvo y papel de
lija, hasta que la pared alcance un

espesor uniforme de unos 4 mm.
Esto requiere unas 70 horas de
trabajo. Luego se encolan las partes,

se prensan y se sujetan con
tiras de junco de la India. Las
trompas mâs antiguas se con-
feccionaban sin boquillas especiales,

ûnicamente con un reborde,
pero hoy dia se incorporan fre-
cuentemente boquillas preparadas

con madera tomeada de boj.
Existen diferentes tipos de
instrumentes a viento alpinos:
- Las tradicionales trompas alpi-
nas de un largo de unos 3 a 4
métros (hay incluso una super trompa
con un largo record de 10 métros!).
Al principio estas trompas eran
utilizadas principalmente en Ios
cantones de Berna, Appenzell y la
Suiza Central, pero hoy dia se han
difundido por todo el pais.
- La Büchel, trompeta de madera
con vuelta plana, se toca en Suiza
Central, principalmente en Ios al-
rededores del Lago de Ios Cuatro
Cantones.

- La Büchel recta, de unos 2 métros

de largo, ya no se encuentran
prâcticamente.
- Una serie de trompas codas o
largas, con vueltas ligeras o de
forma recta, que fueron fabricadas
en distintas pades del pais, pero
que en el curso del tiempo han
perdido su uso, como por ej.: la
Tiba recta de Ios Grisones, que a
veces era fabricada con chapas
metâlicas.
Quién haya intentado tocar alguna
vez una trompa alpina, sabe que
no se trata de un asunto sencillo y
que requiere algo mâs que simple-
mente fuerza de pulmones. La
gama de sonido es producida,
mediante vibraciones de Ios labios,
de fuerza y velocidad variable y la
altura del tono depende del largo y
del espesor de la trompa. Como
ademâs ademâs la trompa no tie-
ne agujeros, ni teclas, o vâlvulas,
mediante Ios cuales se puede in-
fluenciar el largo del canal de aire,
el instrumento ûnicamente produce
sones naturales. Entre Ios 11-13
tonos que normalmente pueden to-
carse en la trompa alpina hay 3
que no se adaptan a nuestro siste-

ma musical conventional: la 7a nota,

un si bémol, es muy bajo, la 11a

nota, un fa es algo mâs alto que el
normal pero no totalmente un fa
sostenido, siendo conocido como
el Fa de la trompa alpina; después
la 13a nota un la bémol, que es li-
geramente demasiado alto.
Las trompas alpinas son afinadas
en fa, sol, si bémol 6 do, segûn
sea la dimension del instrumento,
lo que originariamente dependia a
su vez del largo del abeto, lo que
hoy no es asi, pudiendo elegirse a
voluntad el registre musical del
instrumento. Asi se ha hecho posi-
ble, desde algûn tiempo, tocar la
trompa alpina, polifônicamente en
coro, una costumbre que gana râ-
pidamente en popularidad y suscita

también competencias. Pero,
aunque el poder tocar este
instrumento en estrecha armonia le ha
otorgado una nueva dimension y le
ha proporcionado una atraeeiön
adicional, todavia sigue siendo el

son de la trompa solitaria, con toda
su romântica melancolia el que
hace de este instrumento algo ûni-
co y lo convierte en auténtica ex-
presiön musical del mundo alpino.

Lance Tschannen
Présidente de la Sociedad pro
Mùsica Folklôrica en Suiza.

Observaciôn: Un libra excelente, profusamente
ilustrado, sobre la trompa alpina ha sido publicado
en alemân, francés e inglés por la Editorial Paul
Haupt de Berna. Su autora, la prominente etno-
musicöloga, Dr. Brigitte Bachmann - Geiser, ha

grabado igualmente un disco como complemento
de esta obra: «A la gloria de la trompa alpina»
(Claves DP 500).
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